
 

CASO: Relato de Jorge — Transición energética en 
el Magdalena medio 

Jorge nació en una familia campesina oriunda del sur del Cesar, por motivos del conflicto se 
desplazó a Barrancabermeja y actualmente vive en San Miguel del Tigre, corregimiento del 
municipio de Yondó, al otro lado del río. Ha trabajado toda su vida como agricultor y 
ocasionalmente como obrero en proyectos de la industria petrolera.  

¿Qué significa vivir en una “zona petrolera”? 

En la región, la economía local está marcada por la presencia del petróleo: muchos vecinos 
han trabajado en la refinería y en actividades vinculadas a la industria. Para Jorge, la 
transición energética genera sentimientos encontrados: por un lado, supone una 
oportunidad para reducir la contaminación que ha afectado la salud y los recursos 
naturales; por otro lado, amenaza ingresos y empleos que sostienen a las familias. 

En asambleas y conversaciones comunitarias la palabra “empleo” aparece una y otra vez, 
porque sin trabajo no se mueve la economía local. Al mismo tiempo, existe la preocupación 
real de ser nuevamente desplazados cuando cambie la matriz energética. 

Contaminación, salud y desigualdad territorial 

Jorge relata la experiencia cotidiana de vivir entre humos y polvo: la refinería ha dejado 
impactos sobre el aire, el agua y la salud. Señala registros que muestran aumentos en 
emisiones y efectos sobre la calidad del agua y la pesca. Sindicatos y organizaciones locales 
han documentado problemas respiratorios entre trabajadores y comunidades, y han 
señalado que planes de modernización podrían reducir emisiones y consumo de agua, 
aunque esas medidas han estado suspendidas o insuficientes. 

La contradicción es clara: a pesar de concentrar riqueza, Barrancabermeja y sus veredas 
mantienen altos niveles de pobreza y déficit en servicios básicos. Esto evidencia una 
desigualdad territorial profunda. 

Causas estructurales e históricas 

Jorge ubica el problema en una historia de extractivismo: desde la llegada de las primeras 
empresas petroleras el territorio fue organizado alrededor del crudo. El modelo productivo 
se impuso sin garantizar que las comunidades se beneficiaran plenamente; las ganancias se 
fueron hacia centros fuera del territorio, mientras que aquí quedaron los pasivos 
ambientales, la pérdida de suelo fértil y la precariedad. 

A esto se suma la violencia del conflicto, el desplazamiento forzado y la captura 
institucional por intereses empresariales, lo que ha dificultado la construcción de 
alternativas productivas y una política energética inclusiva. 



 

Marcos y promesas oficiales  

Existen documentos y metas nacionales que plantean la transición energética como eje de 
desarrollo (por ejemplo, el Plan Nacional de Desarrollo 2022–2026). Entre las cifras 
alentadoras están metas de generación renovable (p. ej., 6 GW al 2026) y la conformación 
de comunidades energéticas. Sin embargo, desde la vereda persiste la duda: ¿estas metas 
consideran nuestros saberes tradicionales y consultan a las comunidades afectadas? 

Evidencias relevantes  

• Contaminación del agua y pérdida de biodiversidad. Episodios de mortandad de 
peces en cuerpos hídricos vinculados a descargas de hidrocarburos y aguas 
residuales; riesgos de contaminación en el agua de consumo. 

• Salud comunitaria. Incrementos en enfermedades respiratorias y dérmicas 
asociadas a emisiones industriales; afectaciones crónicas entre trabajadores 
expuestos. 

• Dependencia laboral y vulnerabilidad social. Aunque el petróleo sostiene la 
economía regional, su aporte directo al empleo es limitado y la pobreza rural 
persiste. 

• Brecha energética. Existen familias rurales sin acceso fiable a energía eléctrica y con 
soluciones recientes como proyectos de paneles solares comunitarios, tras décadas 
de exclusión. 

• Impacto ambiental acumulado. Amplias áreas de suelos impactados por derrames y 
lodos petroleros; presión sobre ríos y pesca artesanal. 

• Riesgo climático. La región es especialmente vulnerable a sequías e inundaciones, lo 
que agrava la presión sobre tierras productivas. 

Interpretación y demandas desde la vereda 

Para Jorge la transición no es solo técnica: se trata de garantizar justicia social. Por esta 
razón, se espera que el territorio transite hacia un modelo energético justo e incluyente, en 
el que las comunidades diseñen, gestionen e implementen proyectos de energías limpias 
adaptados a sus realidades; que se creen empleos dignos en torno a estas tecnologías; que 
se proteja la salud y el ambiente mediante la reducción de contaminantes; y que el 
conocimiento local se articule con la innovación técnica para garantizar una vida sostenible 
y el respeto por la tierra.       


